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Buenas tardes a todas y a todos. 

No reunimos esta tarde en esta vigilia de oración, convocados por una de 

las llagas que más compromete la dignidad de la condición humana y la 

imagen de hijas e hijos de Dios que representamos. 

La pandemia y la pospandemia, lejos de haber disminuido el impacto de 

este negocio degradante e inmoral, han convertido a nuestro país en uno 

de los destinos preferidos por las redes criminales de la trata. 

La Iglesia de Madrid, en comunión con el Papa Francisco, y la 

consideración privilegiada que viene dando a este desgraciado fenómeno, 

proclama alto y claro que se siente entrañablemente solidaria con todas 

las personas víctimas de la trata con fines de explotación sexual o laboral, 

fundamentalmente mujeres, pero también cada vez más hombres. 

 Por eso, en comunión con el Departamento de Trata de la Conferencia 

Episcopal Española y la Comisión de nuestra archidiócesis, y con muchas 

más gentes de bien. nos unimos en oración desde la parroquia de  San 

Millán y San Cayetano, en directo y por YouTube, a esta IX Jornada 

Mundial de Oración y Reflexión contra la Trata de Personas. 

Alguien podría cuestionarnos, ante un fenómeno de la magnitud y 

consecuencias devastadoras sobre las personas como la trata, qué hace la 

Iglesia invitando a rezar. 

Pues sí. Además de múltiples acciones llevadas a cabo por las mejores de 

nuestra gente (el “las” en femenino no es ninguna concesión a lo 

políticamente correcto, sino una constatación de estricta  justicia), pues sí, 

digo.  además de coordinarnos con otras instancias de la sociedad civil y 

de las administraciones públicas, además de todo eso, quienes queremos 

seguir el Evangelio de Jesucristo, nos unimos a rezar. 

Rezar es para nosotros invocar el bálsamo sanante sobre las heridas de 

tantas víctimas, es pedir la luz de Dios sobre la ceguera de tantas 

personas que se lucran con el dolor ajeno - queremos pensar que no 

siendo conscientes del sufrimiento infinito que provocan- Sí, rezar es 



asumir nuestra pequeñez y vulnerabilidad ante un Dios cariñoso, 

sanador y acogedor, capaz de unirnos en esta lucha tan desigual, pero en 

la que nuestro Dios, como siempre,  toma partido radical y 

descaradamente por las víctimas.   

Por eso, rezar no es ningún añadido piadoso. Es la causa de nuestra fuerza 

y tesón en la debilidad, el motor que nos permite mantenernos más allá 

de la fatiga, levantarnos cuando caemos, la fuente creativa de audacia 

para explorar nuevos caminos y, el infinito multiplicador de nuestras 

capacidades para encontrarnos con cada ser humano en su preciosa e 

irrepetible singularidad. Cuando no rezamos, nos secamos y marchitamos. 

Por eso, las personas creyentes no podemos, no sabemos, no queremos, 

vivir como si Dios no existiese. 

Que el Buen Dios nos conceda ahora un ratito de oración y reflexión 

sosegado,  de ojos abiertos, de mirada y corazón atentos, para guiar 

nuestros pasos y seguir uniendo nuestras manos en el pacifico combate 

contra la trata. 

 

 


